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s Mcilins ík'l Cí'mrio, vi­
lla nntfs tan nombrada y 
r.]iMli'iila manto hoy os­
curecida y liuniildc. vió 
la prinirra luz el inraiite 
D. Fernando, en ocasión 
«¡IIP celeliraUa alti corlea 
su padre l). Juan T , para 
convenir en la conducta
que debería obs»“rvar Cas- 

ii i m i i i t-ii---------------- lilla durante el {tran cis­
ma qne por espacio de .nedin siglo iraio 
á la iglesia, renieltos los estados y turbadas las c 
ciencias de los Pieles. Deslizáronse sus pnmeios anos 
en compaúia del principe D- Enrique su ^
oyendo las sabias exhorlaciuiies de los dos prelados 

.SusvAEPoc*.—T.)iion— Octcbrg:.! de IS17.

sus severos preceptores, ora siguiendo la corle am­
bulante de su padre, que en continuos viajes luiscnlm 
medio de desviar de su ánimo abatid» H |iesode lüs 
nemeios y el doloroso reo.uerdo de Aljuban-ola. Aun 
no'liid.ia ciimidldo diez aitos mandóle 
riilns solemnemente en las corles de ® '
lindos de diupie de Peftaliel y señor " ■‘;
mente con la lose^ion <le algunas rieas villas, y el . -m) 
de un escudo de armas en que seveiaii uiez.cladas U
de Aragón y Castilla. ^  . tti

Sobrevino la meuor edad de Enrique l l l ,  que sera 
siempre memorable por una circunstancia sin ejemp.o 
en los tiempos pasados, v que no se repetirá pndiabte- 
inenleenlos venideros, cuiil fué la de no liaberse le­
vantado durante ella una sola vez el cadalso jmr causas 
nolíticas; si bien no se tdiaron de menos los lumuí- 
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tos, rencores, conjuraciones y rapiñas que forman el 
séquito lie toda minoria. Hacíase notaldí; ¡wr su auda­
cia j  sus riquezas entre aijuella aristocracia turliu- 
lenta y ambiciosa que se (lisimlaba los altos puestos 
de la nación, el duque de lienavenle D. Fadriqiie, 
bastardo de 1), Enrique I I , que pretendía como en 
compensación de liaberle deshecho el rey D. Juan su 
proyectado enlace con la heredera de Portugal, le otor­
gasen la mano de Doña Leonor condesa de Alburquer- 
que, de regia estirpe y de dote tan cuantiosa que aun 
superaba lo preclaro de sil cuna: llamábala el pueblo 
la rica hembra. Los gobernadores del reino penetra­
dos de la conveniencia de que sus inmensos estados no 
saliesen de la real familia, y mucho menos para en­
grosar las rentas de un súbdito nada sumiso á quien 
traía siempre inquieto su desapoderada ambición, al 
punto que vislumbraron el blanco de las jjrctensinnes 
del de Benavente, dispusieron que secretamente se 
desposase Doña Leonor, que contaba diez y seis años, 
con el infante D. Fernando; quedamlo ella solamente 
liltada con .juramento, pues ademas de iio tener el 
inranle edad para prestarlo, eslorbábaiiselo los pac­
tos con el de Alenrastre, cuya bija Doña Catalina de- 
beria ser sü esposa si se malñgraba el ¡iríncipe I). En­
rique. Divulgaron , con la idea de que cuando llegase 
á  oidos del duque renunciase á su designio, que la 
condesa tenia contraidos esponsales con Diego San- 
diez de Rojas, nntdey esforzado caballero de Burgos, 
á quien costó bien cara la malhadada liccioii, pues un 
dia á la entrada de esta ciudad fué asaltado y muerto 
por (los asesinos, á sueldo, según miinmiró el vulgo, 
del codicioso bastardo que de este modo juzgó alla­
nar el camino para el logro de sus deseos. Dió todas 
las aparipncias de certeza á este rumor el hal)er al 
poco tiempo demandado formalmente por miiger á !a 
üiiña Leonor, amcii.izaiido, en caso de negativa, sus­
tituirla con una bija del maestre de Avis, entonces 
rey de Porlugal y enemigo acérrimo del trono y nom­
bre castellano. Por evitar mayores males lingió la re­
gencia .accederá su deraanda’y aun llegó á lijarse el 
lugar donde habían de celebrarse las Iwdas. A.si se 
fue ganando tiempo y dilatando mañosamente el cum­
plimiento de la real palabra, hasta lograr que á true­
que de algunos cuentos de inaravedis desistiese de su 
empeño. Cumplidos |)or el rey los catorce años , se 
nevo a cabo su concertado matrimonio con Doña 
Catalina, y entonces se ratificó y publicó el de el in­
fante.

Desde este tiempo basta los postreros días del rev 
apenas suena en la liistoria el nombre de nuestro be- 
roe. ^ l o  M Lace de él mención con motivo de haber 
reslalb'cido en 1403 la antigua y noble ónlen militar 
déla lerraza, instituida pur el rey de Navarra Don 
Gama \ l ,  e.stingiiida con el trascurso del tiempo, 
reslaiiiada por Ü. Fernando, y últimamente refundida 
«n la di:l Toison de oro.

Culi el año de 1406 acabó también la vida de Don 
Enrique III. En su testamento designaba para regen­
tes a la Reina y al Infante, y encomendaba la guarda 
V educación del lieredero de la corona á Diego López 
de Stiimga y a Juan de Velasco, altos funcionarios 
del Estado; mas D. Fernando volviendo por los dere- 
clios de la naturaleza no consintió que el augusto 
ninofuera arrancado de! regazo maternal, acallando 
con algunas monedas las reclaoiadünes de los guarda­

dores testamentarios. Acibararon los últimos instan­
tes del rey Enrique terribles dudas sobre la lealtad de 
su bermaiio al huérfano que Labia de crecer á su som­
b ra , sabia el amor del pueblo háciaél y que ie mi­
raba sino como la cabeza, como el brazo derecho de 
la monarquía. Disculpable recelo en quien descendía 
en grado muy cercano de un usurpador fratricida. 
No eran infundados los temores de Enrique en cuanto 
á la liilelidad de sus vasallos, pues apenas cundióla 
nueva de su m uerte, basta los mas señalados |>edian á 
el infante como una gracia se ciñera aquella corona 
que quedaba rodando en la cuna de un niño. Mostróse 
aijue! inflexible y reiirendió severamente á los que tal 
desleallad osaron proponerle, y para que no se dudara 
de sus intenciones el primer acto de su gobierno fué 
proclamar á ü . Juan I I , con las solemnidades acos­
tumbradas. por rey y señor natural de Castilla.

Antes (le morir D. Enrique quedaban ya recavados 
de las cortes, si Lien á duras penas, auxilios para 
entrar en el reino de Granada á enseñar á aquel rey á 
guardar mas fielmeiile las treguas, y prontos los apa­
ratos iiclicos para esta empresa, cuya alma era Don 
Femando. Impidiéronle á este inmediatamente des­
pués de la muerte de su licrmano que siguiera sus 
marciales ¡ustiolos lanzándose á guerrear contra el 
Granadino, las diferencias que surgieron entre él y la 
reina en lo tocante al gobierno, diferencias que no 
acallaron basta que se dividió en dos partes el territo­
rio de la inoiiarijuía, para que cada uno de los regen­
tes pudiese gobernar con independencia del otro. En 
1(h1o el ánibitü de la nación se aclamaba la guerra justa 
y santa; los nobles dieron treguas á sus rivalidades, 
los hidalgos olvidaron sus rencillas, y la iglesia abrió 
BUS arcas para contribuir á los gastos de la nueva cru­
zada. • Todo era cajas, dice Gil González Dávila, aci­
calar lanzas, [voner mano á la espada, prevenir caba­
llos , y despertar con el ruido de los clarines los áni­
mos de los bravos castellanos, enseñados con el valor 
de sus brazos á poner yugo, y maniatar al Africano 
bárbaro , conliaJo en su tniillilud y aspereza de sus 
sierras.»

_ El 13 de Abril de 1107 salió de Segovia la hueste 
cristiana guiada por el valeroso infante. Detúvola al­
gunos dias en Toledo para honrar la memoria de su 
hermano con suntuosas exequias , y continuando su 
camino atravesó de paso á Córdoba y entró en Sevilla 
el 22 de Junio. Aunque su complexión no era doliente 
como la (le D. Enrique, con el escesivo calor de aquel 
pais adoleció de tercianas. Greyérasc que se inaugu­
raba la campaña con fatal estrella, á no haber conse­
guido en las aguas de Cádiz por aquellos mismos días 
una señalada victoria el almirante D. Alonso E nri- 
qupz, sobre veintitrés galeras que los reves de Tunea 
y Tremecen enviaban de socorro á el ’de Granada, 
contando solo trece el vencedor.

Púsose en movimiento el ejército el dia 7 de Se­
tiembre, llevando D. Fernando como precioso talismán 
la espada del santo rey tuyo nombre y virtudes refle­
jaba. Zahara, causa los años adelante de la total des­
trucción del imperio musulmán en España, fué tan 
pronto avistada como rendida. Siguieron su des­
tino Ayamoiite, Triego, Cañete y otras villas prin­
cipales; resistióseSelenil, castillo lioblemente amura­
llado sobre una roca aislada . y defendido por un al­
caide que Labia jurado sobre el Coran entregar antes
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la villa que la fortaleza. La-, porfía de los sitiados y 
anroximadon del invienio desalentaron a la mayor 
parte de los caballeros , (]uienes determinaron levan­
tar el sitio y acuartelar las tropas, resolución contra­
ria á la voluntad del infante ll)._

A principios (le 1408 vino á Guadolajsra, donde 
residía la familia real, solicitando recursos naraem- 
premier de nuevo la guerra. Tuvo que luchar para 
procurárselos con la oposición de lascortesy del pue­
blo, y con la suspicacia déla reina, de quien no es­
taba bien querido por tener ella la debilidad de dar

fácilmente acceso á toriJcs calunuiias de envidiosos 
malsines. En esta sazón, el rey de Granada eiinaqiie; 
cidas sus fuerzas con los anteriores descalabros, pidió 
álos regentes treguas por dos anos ; se le coiicedie- 
ron por ocho mese,s improrogables. Espirado e>te ter- 
m inrpasó  I). Feniaudo á Córdoba para activar los 
aprestos militares, y dar orden cu la formanott del 
cuerpo de ejército que había de seguirle. No eslaliaii 
acordes los pareceres de caballeros y prelados en 
cuanto al punto sobre que habia de descargar. Divi- 
dianlos votos G ilraltar. Baza yAntequera: deridie-

-■¿rt

ronse por el último á persuasión del infante. Eucor- 
raba entonces Antequera, villa délas mas iinporlaiiles 
eu que ondeaba el pendón muzliinico, casi la misma 
población que en el di.i. esto es, poco mas de veiiile 
mil habitantes. Alto y espeso muro namiucado de ro­
bustas tüJTes la circuid, y iiti forüsiino caslitlo en la 
cresta de uua erguida iiioutafia briuUaba á sus guer­
reros con uii asilo inesijugiiable. El ejército cristiano 
fumpueslo de diez mil iufaiiles y tres mil caballos, 
plduló frente ella su campo el 2li de Abril de 1410. 
Adinirabaii los caudillos castellanos lo solido de su for- 
lilicaciüii, ¡a posición ventajosa de su alcázar y lo

I i I L» r»pid« con que los bisuriadorn  pisan por este suceso 
sin cuidarse de dar sobre él eiplicaciones, puede bacet concebir 
ideas deslarorables acerca délos talentos mililates del Hitante. El 
deseo de que el mérito 6 demérilo de la retirada de Selenil recaiga 
en quien ts  debido, nos mueve i  trasladar las siguieutes lineas es- 
erius por uu teaiiqo ocular.

-E si algunos caballeros tueran creídos, la villa se tomara aue- 
QUO fuero grave de tacer; mas Bclérgnlo mañera guerra parte de 
los caballeros de CesUlU. que eran mal conleulos con el míente, 
é  S1ID non le aviio tanlo lemor niu rergUenia como le ovieron 
adelante.... El infante entendióla ratón, ó quemuchade la geoie 
ae deliuriabdu de noibe. ó levanlé el real muy descealrnlo i c<m-
Ira «  tolunlnd. é parné dende.* . m ..

(Crónica de ü . Pedro Siü» condo de Buelna, por Guuette Dies 
de tiamei su sltoros. Cap. t t . l

bien preparada que estaba para uua defensa. Algún 
bisloriador asegura no ser esta la vez primera queeii 
tren «le batalla saludaba aquellos muros el ilustre re- 
ceu te il).

Cuatro meses eran pasados en escaramuzas y ata- 
«lues parciales sin «|u«2 los sitiados dejasen ver 11a- 
iiiK-za ni diesen sefules de venir á partido : estrecho 
cada .lia mas el cerco con los nuevos refuerzos qu« 
lle‘’aban al eampanieuto cristiano, asrjladus los fera­
ces contornos , corlada el agua en mitad de! eslió j  
sin esperanza de que los sixiurriesen, pues los «iiie 
diferentes veres- lo intentaron babiaii vuelto escar- 
tnentados y mal trechos, parecía que ya sulo cifraban 
*u gloria en que loa conquistadores uo triuulasen o# 
una ciudad, sino de un mojiton de ruinas y cada- 
veres. [Concluirá.)

J o sé  Go d o i  A l c a s t z b a .

(« ) tBeSere alguno» cnanoseritcs que becoo» coníuUedo, que 
eiendo I>. Ferneodo g e o er ild e l ejérc.to caslc lleoo  en tieoipe de 
Enrique l l l .  suberm ano U  coreó el año da H 0 3 ,  r «taló de apo­
derarse de r ila ; pero que penelrado da U  diflculttd de 1* ero- 
picva, te  reliró en b>ave. sin haber brebo otra cosa que aianii- 
oar su posioion , y l» tuerta de su» m urallas..

(Historia de Aulequera por e l prejbiuru ü . Criaióbtl Feraa»- 
d e i. Cap. 9 )
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A la partí de Occidente dentro de los muros de 
la ciudad de Córdoba, se encuentra tina estensa pla­
za Ikiiiada en otro tiempo el Campillo, y ahora el 
Campo Stiiito por haber sido el lugar donde mu- 
ciioa nislianos en las persecuciones arábigas reci­
bieron la jialina del martirio. Desde la época tie la 
doininariori romana se levantó en este sitio , como 
el mas á propósito , la principal fortaleza de la ciu­
dad . y permaneció en los tiempos sucesivos el ba­
luarte y defensa de la población. Los godos tuvieron 
allí su palacio que labrara Teodofredo, padre del Rey 
D. Rodrigo; amplióle después este y le comunicó su 
nombre. Los árabes, aunque haciendo en él alguna 
alteración , parece le destinaron para alcázar de sus 
am ires. y después de la compiisla fué poblado aquel 
barrio con cierto número de gente de guerra para 
sil guarnición. Desde esta época jwr lo menos varió 
mucho el aspecto de esta fortaleza que circula por 
dos lados el anuro común de la ciudad , y otro jiar- 
ticular i-obiistecido á trechos iior cubos y torres lo 
separaba de la población. Difidl es en el dia, si no 
im|K>sihle, fornaar juicio por lo que ha quedado de 
lo que fué el alcázar viejo en los pasados siglos; pero 
todavía se conservan lienzos de nniralla y torres muy 
sólidas fabricadas de sillares un as, y otras de arga­
masa , que se descubren ¡wr algunas parles, y pur 
otras se ocultan con casas y huertos en los cuales se 
ven ruliierlas aquellas corroídas y desgranadas moles 
por el follaje de una vigorosa vejeiacion que casi 
fas enlapiza . llegando algunas plantas trepadoras 
á encaramarse en lo mas alto de los desmochados 
cubos.

Varios eran los recintos forlifii'ados, y p.ira pasar 
de uno á otro halda arcos , algunos de los cuales se 
lian demolido, como uno quti estaba en la b,ajada 
para las reales caballerizas que allí se encuenlran; 
pero existen otrns dos : uno en la misma dirección 
que el anterior, inmadiato á la entrada de las cita­
das caballerizas , y otro contiguo á una de las torres 
que mejor se conservan, y está hecha ermita dedi- 
calla á nuestra señora de Belen , en otro tiempo nom­
brada de las Imágenes.

_ El alcázar de los árabes, que debió ser tan mag- 
nílico y suntuoso como convenía al esplendor y ri­
queza de los califas , fué destruido sin que sepamos 
el motivo que tuviemn jiara adoptar medida tan in­
considerada , y que no podemos atribuir al odio tan 
exagerado ron que se quiere siipom r  por algunos 
que nuestros ascendienles miraban los inonumentos 
levantados por una raza enemiga y inn diícordaiue 
en ri'ligion: otros motivos, aunque desacertados é 
insiilicientes, debieron tener para ejecutar tan atroz 
demolición, (¡iie todavía perdonó algunos, si hi^n 
peqiiefios restos, A principios del siglo XVII aun 
se levantaba cerca de la luierla llamada M  alrá- ; 
t« r  un eiliticiü sobre dos órdimes de arcos, que se- ' 
gim sospeclio el erudito anticuario Pedro Diaz de 
Rivas, filé el mirador de los Rejes árabes , porque 
d«;sde allí se descubren las agradables vistas del

rio, puente, alameda . y otros deleitosos paisea, y 
sus vestigios duraron por lo menos hasta el año 
de 1770.

Saliendo por la puerta del puente se halla á la 
derecha el edificio de la alltolafia , máquina con que 
los árabes sacaban el agua del rio , la que condu­
cida por el muro iba descubierta a la torre del Da­
ño por espacio de C87 pies hacia bajo por un canal 
cuyas reliquias se descubrian en otro tiempo hasta 
dicha torre. Llamábase esta d e //?«»«», -porque allí, 
dice el P. Una , lo tenían los Reves moros, como 
hasta ahora lo muestra su rico ediíicio y la copa de 
la fiieiile que salía sobre el suelo hollado de la pieza 
mas a lta , edificada al peso de las vertientes dcl 
albolafia.» El edificio de esta se conserva convertido 
en acefia , que es conocida con aquel nombre- mas 
el arco que lo unia al muro de la ciudad, y por 
donde pasaba el agua, que era de sillares almoha­
dillados y muy bien construido, ya no existe, por­
que fué demolido rn 1822 por un regidor que U  en­
cargó con empeño de mejorar la población , y entre 
algunas cosas buenas que hizo . cometió muchos dis­
parates. Duro la máquina de la albolafia hasta fines 
del siglo XV, en que se mandó quitar á causa de 
que con su enorme ruido impedia el sueño á la Rei­
na católica Doña Isabel que se hospedaba en el alcá­
zar , no sirviendo ya en este tiempo para oirá cosa 
que Ostentación, por la abundancia de aguas que en 
aquel había -de la copa real que alli vemos, dice 
el P. R oa, la cual es de creer seria el llamado des­
pués nacimimío de la huerta del alcázar , que es la 
que ahora sin que se vea el manantial abastece los 
estanques y las fuentes.

En la obra que se construyo por los años de 1757 
en el Seminario de San Pelagio, situado en el mis­
mo Campo Santo , para ampliar este edificio, se des­
cubrieron haciendo las zanjas para los cimientos va­
rios cañones de plomo como de cañería . que tenia su 
dirección hacia el alcázar viejo . los cuales eran sin 
duda del acueducto por el que el Rey Abderramen II 
condujo el agua a su alcázar, según el arzobispo Don 
Rodrigo, y los historiadores árabes.

La huerta citada del alcázar, que perteneció al 
tribunal de la Inquisición , y de cuyo edificio se pa­
saba á ella por dos grandes arcos, en el dia cerra­
dos, fué el jardín del alcázar de los califas. Por dos 
de sus lados la encierra la muralla de la ciudad y 
comprende en su recinto algunas bien construidas 
y elevadas torres. Atravesilhala un muro que no ha 
mucho tiempo fué demolido , en el que habia un ar­
co que daba paso de uno á otro lado. En el muro do 
Occidente se ve cerrada una antigua puerta de la 
ciudad que llamaban de los Sucos en los tiempos pos­
teriores á la conquista, y es de creer hubo por alli 
calle publica que conduriaá ella, vapor medio de los 
jardines , ó ja  arrimada al muro".

En esta huerta ó jaidines del alcazár es donde, 
segim se cuenta , se mató cierto moro Aheii-IIalí por 
celos de su querida, y fué sepultado a! pié de un an­
tiquísimo naranjo, conseja de que se aprovechó el 
Sr. duque de Divas en su poema de la Florinda, don­
de cauta asi :

También tú, Aheti-Huli, jóvpii lozano,
Di'.allaiige damasquino liaciendo pruelia
Revuelves el corcel con blanda mano
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Llamando \a atención tu gloria nuera.
¡Ayl que victima á ser de amor insano 
Tn destino cruel te arrastra y lleva 
A Córdoba lamosa, do tu suerte 
Será amar , tener celos . darle muerte.

Si, yo mismo, en el muro derruido 
De aquella insigne Córdoba, do el cielo 
Me dio el nacer . y que jamás olvido.
He visto las señales de tu duelo.
Alinde tu ingrata Zavda alli esculjiido 
Sin que lo ultraje de la edad el vuelo,
Vive el nom bre, que trémulo escribiste 
Con la dag.a que en ti después hundiste.

En la gran plaza que había delante del alcázar 
de los árabes y comprendía lo que es hoy palacio 
episcopal y Colegio Sem inario, fué donde el Rey 
D. Alñmso XI eligió sitio para fundar el nuevo al­
cázar. Para ello compró en 13á8 unas casas que fue­
ron de I). Gómez de Sosa y su muger Doña María, 
y otras de Doña Alilonza Martínez, luja de Gil Mar­
tínez de Castro y Doña Inés Alfonso, señores de 
Moiitoro, y á los PP. Aguslinianos el convento que

babian principiado á labrar en aquel parage por el 
mismo tiem po, y d ióá esta orden el lugar en que 
ahora se halla, ó por mejor decir se hallaba . pues­
to que tollo se ha convertido en ruinas. Este fuerte 
«lilicic di'l alcázar no solo se construyó con el objeto 
de que fuese habitación de los Reyes, sino también 
para defensa de la ciudad, y según creemos, per­
maneció intacto basta el Rn del siglo XV ó princi- 
|iios del XVI, en que no siendo ya necesario con­
servar las formicaciones de los pueblos á causa de la 
coni[iiisla de Granada , se le concedió al tribunal de 
la Inquisición para su residencia , siendo probable 
que entonces lo alterasen cuanto fué conveniente para 
su nuevo destino.

Todo el edificio es un cuadrilátero formado por 
un muro de unos trece pies de espesor que tiene 
cuatro to rres , una en cada esquina , de los que 
la mas próxima á la entrada y nombraban de la Vela 
y de la Paloma estaba cubierta por algunas obras so­
brepuestas , las que habiendo sido demolidas en estos 
dias, se ha descubierto que es cuadrada y fe  sillares 
almohadillados.

En esta torre estaba e! reló que fue trasladado 
á principios del siglo XVI á la torre del homenaje 
donde estuvo basta 18‘¿1 en que fué comprado para 
la villa de Puenle-Geiiil. En esto torre del llomena- 
g c , arrimado á su parte inferior , se veia un bal­
cón á manera de cadalso que servia para las pro­
clamaciones de los Reves , el cual fué demolidu por 
el regidor arriba citado , en odio sin duda de los au­
tos de fé , sin pensar (pie no era ese el destino único 
que tenia y que podría hacer falta en algunas oca­
siones. ,

La otra torre, que cae al Campo Santo . es a 
llamada en lo aiiliguo de los Leones y des¡iues de 
Varillas, á causa de haber estado preso en im cala­
bozo de ella el famoso estudiante Antonio Vara de 
Vergara, conocido por Varillas# ol cual# habiendo

sido reeonciliado por la Inquisición en 1698 por las 
proposiciones heréticas que sostenía, volvió a rcin - 
cidir y salió al auto de 13 de Junio de 17‘23, en 
el que fué entregado á la justicia y brazo s e -  
glar.

Con motivo de fabric.ar algunas cárceles en el pri­
mer tercio del siglo pasado, se doscubrierun miiclias 
columnas de la piedra llamada sal y pez , de gran 
magnitud , algunas de las cuales sirvieron para la 
portada que entonces se hizo, y una pora colocar de­
lante de la entrada la imagen de San Rafael que allí 
existe.

En 1821, abolido el tribunal de la Iiiquisicioo, 
se destinó este ediüciu para cárcel, quitándola del 
que servia de tal en la Plaza Mayor, ó Corredera. Eo 
efecto , ninguno se podía encontrar mas á propósitA
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para este destino por sa situación, seguridad y am­
plitud. Consta pues de 35 piezas. 20 calabozos, 7 pa­
tios , uno de 60 raras de largo y 30de ancho, 4 fuen­
tes , capilla y sacristía, una y otra hermosas piezas 
de bóveda.

Esta capilla conservaba en tiempo de la Inquisi- 
cion el titulo de la del antiguo alcázar, que era 
San Acasio. la cual parece que antes habia estado 
dedicada á San Eustaquio, y en ella liabia fundado 
el R<‘y D. Alonso el Sabio algunas memorias , de lo 
que se infiere que aquel antiguo edificio no se des­
truyó inmedialamente después de la conquista , y si 
que duró hasta el reinado , por lo menos , de aquel 
inonaiva. Estas memorias parece se cumplían toda­
vía á fines del siglo pasado ó principios de este en 
una capilla que tenia puesta en el lado del Mediodía 
hacia el Occidente. cuya parte del alcázar estaba 
muy maltratada y se conservaba asi por los años 
de 1820. Alli se veia un halcón ó mirador con una 
balaustrada de piedra calada con varios adornos, la 
c u a l. con otras piedras llevadas de diversas partes, 
se empleó en construir las obras de recreo que ha­
cía su nuevo dueño en la mencionada huerta del al­
cázar.

Si este edificio fué una respetable fortaleza en el 
sitio en que fuera con«truido. en el dia no puede 
ser tenido por ta l , y sin embargo , como el mas fuer­
te de la dudad In  sido fortificado y guarnecida en 
estos últimos tiempos de guerras y revueltas en va­
rias ocasiones. Los franceses le dieron este destino 
con el Colegio Seminario contiguo, y posteriormen­
te , aunque no por mucho tiempo, se ha pertrechado 
con el mismo lin. En 1822, con motivo de la rebe- 
Inin de los carabineros reales ocurrida en esta pro­
vincia : en 1856, á causa de la venida de la facción 
de Gómez , que tan desastrosa fué para esta ciudad; 

Imalmente en 1845 con ocasión del proiiunria- 
j  contra el gobierno del entonces Regente Don 
Itero Espartero fué ocupado por las tropas

r - 1
'  1 Lcis M. Ramírez t las Casas Deza.

•M

S S  S A  K E I H A .

(LEYENDA).

I.

Erase que se era un hidalgo portugués, de er­
guido cuello y marcial aposluia ; inas joven que vie­
jo , pues apenas frisaba en sus treinta y cinco vera­
nos , y ja  tan ducho y famoso por sus caballerescas 
empresas . que ni «n la caza ni en la guerra le aven­
tajaba nÍDguii o tro , ya se tratara ile acosar al java- 
li con peligroso denuedo, ya de hendir por el me­
dio á un descomunal gigante en los trances de bata­
lla. Llamábase este caballero AJonso Carvaltio Bou- 
sinho de Moya y Castelnovo , y era entre otras cosas 
cristiano viejo , tan dado á sus devociones y tan lleno 
del santo temor du Dios, que mas que un hombre 
de guerra y un galan cortesano parecía a veces ser 
un ermitaño penitente ó un abad de San Bernardo.

Nadie en la corle del Rey de Portugal le habia visto 
nunca pulsar un laúd ni rondar una ventana, ni ja­
más en ningún torneo ni justa hahi.i roto lanzas por 
ninguna de las ricas y hermosas hidalgas, que se 
ilisjiulahan el blasón de ocupar sus pensamientos. 
No faltaba quien decía de él que haliia hecho voto 
solemne de no requerir de amores á hembra nin­
guna hasta que hubiese vencido en duelo singular á 
cien caballeros de la prez de Castilla, y fun­
dado un convento con los trofeos de aquellas cien 
victorias.

Lo que nadie acertaba á esplicar por mas que en 
ello discurría , era el constante y respetuoso afecto 
que el bueno y cristiano caballero tributaba á un ju­
dio , que le habia servido desde su n inez, y le  ha­
bia seguido á todas partes como la sombra al cuer­
po. pe íase  «jue este judio ( á quien líaniaban Isaac 
el viejo por haberle conocido siempre con mas arru­
gas y canas míe un patriarca de la ley antigua) era 

dado á la Judiciaria ; y en este dalo no biennuiy y en
probado fundaban muchos la privanza que gozaba 
con D. Alonso, á quien parece no le era tampoco 
estraña aquella profumla ciencia según las frecuentes 
ocasiones que en medio de los campamentos y en los 
aguardos nocturnos de javaües se le habia visto ar­
robado siguiendo el curso de las estrellas y mano­
teando á guisa de ((iiien echa compases para medir 
1.1 distancia reciproca de los astros.

Repentinamente habían desaparecido de la corte 
de Portugal el judío y el caballero, sin que nadie 
pudiese dar razón del rumbo que hubiesen tomado, 
si era que de la corte hahian salido, ó del rincón 
en qiie se ocultaran, si por causas que ellos allá 
se sabrían , estaban ocultos dentro de la corte. Com­
pletamente, pues, seria ignorado el paradero de nues­
tros personajes, si el autor de esta verdadera cró­
nica no los hubiera visto una m.ifuna temprano 
emprender juntos, á pié, y disfrazados el camino d e  
Castilla; atravesar la frontera al cabo de una sema­
na Je  andar viajando por apartadas veredas y des­
usólos caminos, hasta entrar por lin al anochecer de 
un limpio dia de Otoño en la insigne ciudad de Se- 
govia.

¿Qué buscaban en esta ciudad el poi lngiiés y el 
judio? ¿Por qué la noche que pusieron la planta en 
suelo castellano negaron todo repuso á sus iatigados 
cuerpos , y en vez de entregarse al sueño , se p.i»a* 
ron casi toda la iwdie en medio de un encinar, mi­
rando al firmamento. trazando circuios en una pi­
zarra, comparándolos con los que llevaban ya traza­
dos en o tra , dándose palmadas en la frente, y re­
corriendo con la memoria diferentes feclias, dife­
rentes lugares y dilérenles nombres? ¿Qué tenia que 
ver con esta nocturna y silenciosa maniobra la Rei­
na Doiia  ̂Juana y su recieii desiiosado consorte el 
Rey ü . Enrique el IV de Castilla, para que sus nom­
bres fueran tan frecuenlemente repeli.los como lo 
eran por nuestros astrólogos viajeros?

Todo esto seria también un misterio, si el verídico 
cronista no hubiera ajiunlado en sus pergaminos los 
mas principales trozos del diálogo de aquellos perso­
najes.

—En Cu, Isaac , preguntó el caballero al judío, 
mientras este conliimaha embebido en sus astroló­
gicas combinaciones. ¿Corresponda mi horóscopo de
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ahora al que tu  ciencia y cariño me sacaron junto á 
mi cuna? . ,,

__Es verdad , respondió el judio con grave acento
y sibilinos adémame : acababais de nacer , cuando 
|sir cima de la eslancia en que se había colocado 
vuestra cuna, vi atravesar aquel cometa con una 
crin , que soleó casi todo el íirniametito y se ensor­
tijaba en medio de su rapida carrera como la cola de 
una serpiente. El Sol estaba en el signo de Leo ; y 
durante la semana anterior á vuestro nacimiento 
aparecía Venus rodeado con una coronado fuego, que 
esparcía una luz aninrillenta como el azufre, mieo- 
iras que el disco aparente de A/n/;<e parecía haberse 
ensanchado hasta presentar á la vista el diámetro de 
una rodela cubierta de sangre. Vuestra madre pró­
xima á esp irar, porque murió en efecto tres horas 
después de liaberos dado á lu z , me preguntó con 
ansia vuestro horósetqw.-.

—Y tú la respondiste «Feliz con Marte, desdichado 
con Venus.»

—Eso en efecto respondí; pero aun no b  dije 
lodo, porque vuestro horóscopo indicaba además que 
vuestras desdichas en amores naceriau de iwuer de­
masiado altos viie.stros pcnsaniienlns.

—Y el horóscopo se ha cumplido, replicó el buen 
hidalgo arrancando de sus entrañas un suspiro, que 
el mismo Amadis de Caula habría puesto eu el iu- 
numerable catálogo de los suyos.

—Maldita de Israel sea la hora, prosiguió el ju ­
dio, en que por haceros honra y merced consintió 
en danzar con vos la que entonces era nuestra in­
fanta . y hoy es reina de este suelo, que pisamos.

—No, Isaac, no maldigas un momento , que ha 
sido p.l único feliz de mi vida,.. ¿Te acue^das^.. Tú 
también estabas allí.

—Los servicios que mi ciencia liabia prestado 
á Doña Juana en su larga enfermedad, me abrie­
ron las puertas del palacio.

—Es veivlad, y confiesa que las vivas pinturas 
que me bacías de tu hermosa enferma fueron gran 
parle á aumentar la llama de mis locos deseos... Tu 
sabes con cuanta fortaleza pude ocultar mi insana 
afkion aun á tí mismo : tú  sabes que no fui yo, 
sino ella, la que en aquel sarao de palacio alentó con 
mal disimuladas frases de amor mi cobardía , y me 
dió atrevimiento para suplicarla que se dignase dan­
zar conmigo...

—Todo eso estaba muy bien; pero decidme aho­
ra, señor D. Alonso, si fué prudente aquel arreba­
to con que después de acabada la danza , hincasteis 
la rodilla en tierra para jurarla no tornar á danzar 
con dama alguna; con todas las demás palabras que 
entonces proferisteis y todos los demás estremos con 
que no parecía sino que os queriais dar á reconocer 
públicamente por adorador de la infanta... Menester 
fué toda la opinión de desamorado que en la corte 
gozáis, para que aquellos estremos uo se tuviesen 
en vos por algo mas que galantería ; así como sabe 
Dios lo que será menester para que al echarnos de 
menos eu la corte, no se nos persiga y llegue en fin 
á saberse que vos habéis venido como un loco á Cas­
tilla. y yo que mas loco aun ([ue vos os acompaño para 
ver á la hija de vuestro Key. casada con Rey , que 
aunque no es vuestro, pudiera obrar con vos como 
si lo fuese.

__Pluguiese á Dios que yo pudiera hablarla un
instante , y aunque me costase la vida...

—Rueño y justo fuera ese arrojo y denuedo dignos 
de vuestro valor, si tuviérais algiin importante asun­
to que tratar con ella...

—Calla, Isaac, calla, que tú no sabes cuan grave 
empeño de honor y de conciencia me fuerza á luis- 
carta y departir con ella algunos instantes, como 
te be dicho, pues no necesito mas tampoco pa­
ra desempeñarme como cumple á un cristiano ca- 
Jjallero.

—Pues qué ! repuso el judio con sorpresa y 
marcado acento de reconvención. Según lo que aca­
báis de decirme , me guardabais algún secre­
to ....

__To lo guardaba, y acaso he hecho mal en
ello.

—Esidicaos. pues, señor D. Alonso.
- N o  habrás olvidado que durante la enferme­

dad de que salvaste á la infanta. mandaste que la 
corlasen el cabello para aplicarla mejor en la ca­
beza algunos remedios contra el delirio que pa­
decía.

—Me acuerdo muy bien proseguid.
__Tampoco habrás olvidado que la infanta, bur­

lando todos los temores de cuantos la rodeaban, con­
sintió desde luego en motilarse, con tal de que des­
pués de cortada se acomodase su cabellera con 
el arte y primor necesarios para que pudiera ador­
narse con e lla , mientras volviese a crecerla el ca­
bello.

—También eso es verdad; por cierto que el barbero 
del Rey, maese Duran, se ofreció á pulir y rizar la 
cortada caliellera cu la forma y para el caso que la 
¡ufanía queria...

—Asi fué que en efecto el tal maese recibió de ma­
nos déla propia infanta la cabellera, diciendo al to­
marla io que era la verdad ; que en todas las damas 
de la corte bahía un manojo semejante de negros, 
sedosos y siiavisimos caliellos. Ufano , pues, con su 
tesoro salía de palacio e! buen maese Duran , sin pa­
sarle por las mientes que yo estuviera, como estaba 
esperándole junto á la puerta de su casa, embozado 
basta las cejas en mi gaban, y en todo disfrazado 
de modo que no pudiera ser conocido.

—Y cual era vuestro intento?
—Ten paciencia , y esrúcliame. Mil veces me ha­

bías tú dicho, y yo le  lo había creído, y aun lo 
creo , que según aparecia en mi horóscopo, y á juz­
gar por el cometa, que ulumhró la hora de mi iia- 
cimienlo, debían los calx-llos de una hermosa ser 
Ocasión de uii buena ó de mi mala fortuna.

—Es verdad que asi os lo he dicho. Continuad.
—Pues bien , yo queriendo por una parte con­

trastar la influencia de mi signo, y deseoso por otra 
de poseer alguna prenda de la tirana de mi volun­
tad, resoivime á solicitar de maese Duran a premio 
de oro una mecha de los cabellos que llevaba, y á 
ese efecto le esperé, como os he dicho, en la puerta 
de su casa.

__¿Y cumplió maese Duran vuestro deseo?
—Súplicas, amenazas, promesas, lodo fué en vano, 

pues no pude recavar de él mas respuesta sino que 
como leal servidor que era de la inlanla, no podia 
de ningún modo sin su consentimiento entregar á
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nadie, y menos á un hombre que ocultaba el rostro, 
premia de lauto valor como era lo que yo ie de- 
iiiandaha.

—Os respondió lo que cumplía á un buen va­
sallo.

— Asi es la verdad . y yo debí abandonar mi des­
acordada empresa: pero fuese que me irrilára liallar 
tan firme y honrada resistencia en un miserable pe­
chero . ó fuese que mi deseo me cegaba entouces la 
razón, el hecho es que desnudando la daga , y po­
niéndola en el pecho de maese Duran , Je dije que 
cediera ó que moriría. Peralejos de acobardarse el 
buen maese con el peligro , sacó fuerzas do su 
projúa justicia, y dando un salto atrás, se puso fue­
ra del tiro de mi daga , y me obligó á desnudar la 
espada para liberUrme de la que llevaba él oculta sin 
duda, pues yo no se la liabia visto hasta que encon­
tré su punta amenazándome coa mas denuedo y maes­
tría de la que prometían su humilde oficio y baja con­
dición.

—Luego reñísteis?
—Mi brazo como mas esperto logró en breve des­

armar i l  suyo; y asestando yo entonce.« contra su |ie- 
cho la punta de mi espada, conseguí iiilimidario hasta 
el punto de que me entregara la cabellera ¡wi'a que 
yo tomase de ella la crencha que deseaba. En esto, 
y atraídos sin duda por el ruido de las espadas . vi 
que acudían algunas gentes ron tal premura y alar­
ma, que no tuve mas remedio para no caer en sus 
manos sino huir llevándome toda la cabellera , y de­
jando, como podrás inferir, al pobre Duran en lucha 
con su miedo, y hecho una estatua con su sorpre­
sa ; de modo que cuando pudo hablar y coniar lo su­
cedido . ya yo halda tenido tiempo de ocultarme en 
lugar seguro, liberláiidume asi de los que salieran 
en seguimiento de mis pasos.

— V qué hicisteis después?...
—Después... después conocí todo loma! que halda 

obrado: pero era ya tarde , pues en cuanto se supo 
la aventura, no fallaron lenguas maldicientes que su­
ponían ser el robador iioclunui algún oculto amante 
favorecido de la infanta. Por consiguiente declararme 
yo entonces , era tanto como dar alguna aparirncia 
de ftindamenlo al maldiciente rum or, tanto mas 
cuanto que el hecho pasaba después déla escena del 
sarao, que acabas de echarme en rostro , liace al­
gunos instantes. Resolvime, pues, á guanJar silencio 
hasta contigo , mientras Jiallaha ocasión propicia de 
confesar mi falla y de pedir perdón.

—Abura ya comprendo, dijo Isaac , por qué m.iese 
Dman fué encerrado en una to rre , y por qué el 
cuitado permanece aúnen  ella, pagando culpas que 
no ha cometido. ^

—Eso es precisamente una parte del motivo, que á 
tiaslilla rae trae. Mi conciencia como cristiano y mi 
honor como caballero me mamiaii buscar modo <le 
salvarla libertad iiijuslamcnte oprimida de maese Du­
ran, y loquees masimporUnte, la hoiirade la infanta, 
contra quien pesa la sospecha, que se concibió desde 
el principio. Porque si a oidos del Rey su esposo llega 
el rumor de esta sospecha, ¿te parece justo consentir 
que nadie en Castilla pueda poner una tacha al claro 
houor de nuestra iní'aiiia? ¿No me cumple conin á 
buen vasallo acudir al remedio de este daño, que es 
también el remedio de este amor, cansado ya’de ^ivir

sin la presencia del objeto en quien se cifra?
—Muy noble y muy bien puesto en vos está, señor 

l>. Alonso tan santo pensamiento ¿pero habéis calcu­
lado las consecuencias del paso que vais á dar? ¿no 
veis que vuestra vida y fama van á quedar espnestas á 
riesgos muy terribles? ¿ Cómo restituiremos el amen­
guado honor de la infauLa sin arriesgar el vuestro?

—Cuentas son esas, Isaac, que delieuios ajustar en 
llegando á Segovia; porque te juro que en la tal cabe­
llera hay algo y aun algos mas de lo que te he con­
tado.

—¿Hay mas aun? esplicaos.
—Es negocio malo para tratado con un judio; y á fe 

de cristiano te digo, Isaac, cpie acaso hay en e.ste asun­
to algo mas que tratar con el obispo de Segovia que 
con la infanta y eonligo.

—Pues el Dios de Jacob sea con nosotros.
—Sea, si así te place, y prosigamos nuestro camino, 

pues ya el día se viene á mas andar.
Dispusiéronse en efecto á marchar nuestros viaje­

ros, y echando una amorosa mirada á la tierra portu­
guesa, que abandonaban en aquel instante, empren­
dieron aquella jornada, y otras cinco mas. al r.al)o de 
las cuales llegaron junto á los muros de la insigne Se­
govia, donde los hemos visto entrar en el comienzo de 
esta historia verdadera.

Gívino T ejíiw .

L>s DQTedsd» «tlrrnadas ú liim ttn en lt en lo i leatroe de | 
U  e6 rte  son U s síisuieoies: Bo t i  del Principe U comedía de Cal­
derón, Fveg» de Dios en el querer  fcie», reluodida con mucho \  
acierto por Ü. Manuel Breion de los Herreros; en e l de la Crut 
un dram a titulado Juana de Á r to ,  i|ue ha valido muchos ;  )ustos 
aplausos éi su auior D- Manuel Tamaj'o y Bans y uoa comedía 
acomodada del írancés coa el nombre de Achaques del tty le a<- 
iuetl, que aunque iieoe  algunos buenos caracteres y no carece de 
intención m o ra l, fué recibida ro n  frialdad é causa de la pesadez y 
monotonía de sus esccoas. En el Insiiiu io está llamando cosí jus­
ticia la •tenHoii i \  drama La .ilg u eria  de B re tañ a , que ha lo* 
lirado un deeempe&o tan esmerado cual do le ua aJcaniado n io - 
guna otra producción en este teatro en la p rea en te temporada; 
y finalmente eo Variedades se  ha estrenado una com edía orig inal 
eo verso, d e l$ r .R ib o t, titulada Un cuarto  coa dos aleobaep que es 
digna de recomendación.

Deseando ofrecer á nuestros suscritores co­
pias (le las mejores oliras artísticas presentadas 
en la Esposicion, suspendemos hasta el mímero 
pró.íimo la inserción de la reseña que tenemos 
ya dispuesta, escrita por persona competenle, 
á fin de dar tiempo á que concluyan los dilm- 
jos y grabados que liemos encargado y se es- 
lai) haciendo con lodo esm n'oy cxactilnd.

E r u t * . E d e l num ero  a n le rio r en el anu n cio  de la  Ilisio ria  
de In g la le rra  se pu to  eqnivocadaniente que Iría  adornada de ( 3 5  
lém in asen  vez de decir de  35.

lh:rid 1847.—Imjrtfiia t fĉ bleuDUcto 46 drabjdo di D. Balusar Oji.- 
H¡K. Mili dt ¡hrjlKan. 89.
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